
Arturo Andrés Roig nació en Mendoza,
Argentina, el 16 de julio de 1922. Él y su hermano
gemelo Fidel fueron los mayores de cinco hijos va-
rones de María Elizabet Simón y Fidel Roig Matóns,
ilustre pintor de los paisajes y habitantes de esa
provincia del oeste argentino.

Arturo obtuvo el título de Profesor de Filosofía en 1949, en la Facultad
de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Cuyo. Contrajo matrimo-
nio con Irma Alsina, su inseparable compañera, con quien tuvo y educó cua-
tro hijos: Arturo, Elisabet, Horacio y Hebe. En 1959 retornó a la Facultad de
Filosofía y Letras donde había estudiado, pero esta vez para desempeñarse
como profesor de filosofía antigua. En 1975, cuando además de su cargo do-
cente Roig ejercía como Secretario Académico de la Universidad Nacional
de Cuyo, debió dejar abruptamente el país en medio del terrorismo de Esta-
do, desatado durante el gobierno de Isabel Perón y que se incrementaría a
partir del golpe militar de marzo de 1976. Durante su exilio, se radicó breve-
mente en México, donde fue profesor en la UNAM, para establecerse final-
mente en Quito, donde realizó una importante labor científica y educativa.

En su prolongada residencia ecuatoriana, se desempeñó como pro-
fesor en la Pontificia Universidad Católica del Ecuador, donde fue director
fundador del Instituto de Estudios Latinoamericanos. También desempeñó
funciones docentes en la Universidad Central y de investigación en la
FLACSO, sede Quito. A su regreso a la Argentina, en 1984, fue restituido por
orden judicial en su cargo universitario, del que se jubiló en 1985, e incorpo-
rado en el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas
(CONICET) como Investigador Principal y como Director general del Centro
Regional de Investigaciones Científicas y Técnicas de Mendoza (CRICYT),
dependiente del CONICET. Unos años después, fue director fundador de
uno de los institutos de ese centro científico, el Instituto de Ciencias Huma-
nas, Sociales y Ambientales (INCIHUSA), donde se desempeñó hasta pro-
mediar la primera década de este siglo.

Su trayectoria académica, ampliamente conocida en Argentina y en
toda América Latina, ha sido puesta de relieve en numerosas oportunida-
des. El reconocimiento a su labor intelectual, en lo concerniente tanto a su
relevante producción teórica como a su vasta tarea editorial y de formación
de recursos humanos, se ha manifestado en el otorgamiento de importantes
premios y distinciones.

La Feria Internacional del Libro y la Universidad de Guadalajara dedi-
caron a su obra un “Homenaje Académico” (México, 1989); la Presidencia
de la República del Ecuador lo designó Miembro de la Orden Nacional “Ho-
norato Vázquez” (Quito, 1992), y el Ministerio de Educación del mismo país
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le otorgó la “Condecoración al Mérito Cultural” (Quito,1993); la Universidad de
Las Villas lo distinguió como “Visitante Ilustre” (Santa Clara, Cuba, 1993); como
reconocimiento a la labor desarrollada en el campo de la Ética, recibió el Premio
de la Fundación Konex a “Las cien mejores figuras de la última década de las
humanidades argentinas” (Buenos Aires, 1996).

Fue declarado “Visitante Distinguido” de la Universidad Nacional Heredia
de Costa Rica (1997), Profesor Emérito de la Universidad Nacional de Cuyo;
“Profesor Honorario” de la Universidad Andina “Simón Bolívar” (1994, Quito) y
de la Universidad Nacional del Comahue (1994, Neuquén, Argentina), así como
también Doctor Honoris Causa de la Universidad Nacional Autónoma de Nica-
ragua (1994, Managua), de la Universidad Nacional de Río Cuarto (1996, Cór-
doba, Argentina), de la Universidad Nacional del Comahue (2001, Neuquén,
Argentina), y de la Universidad del Zulia (Venezuela, 2007). En 1989, la Univer-
sidad de Guadalajara (México) publicó en su homenaje el libro Arturo Andrés
Roig, Filósofo e Historiador de las Ideas, y, en 1993, la Universidad de Santo To-
más (Bogotá) le dedicó un número especial de su Revista Análisis (Nº 53-54).
Fue Académico de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza (Argentina) y
Miembro Correspondiente de la Academia Nacional de la Historia del Ecuador.
En 2008 la Municipalidad de la ciudad de Mendoza lo honró con el título de “Ciu-
dadano Ilustre”. Su nombre ha sido incorporado en la Enciclopédie Philosophi-
que Universelle, editada por Presses Universitaires de France.

Arturo Roig fue un estudioso del pensamiento y la cultura latinoamerica-
nos, impulsor del estudio de nuestra historia y de nuestra cultura, incansable
lector de los grandes intelectuales del continente, que supo descubrir en las
preocupaciones y los esfuerzos por el destino y la identidad de los pueblos de
América Latina las huellas de una filosofía autóctona, fundada en la afirmación y
valoración de lo propio.

El pasado 30 de abril de 2012, poco antes de cumplir noventa años, Arturo
Roig falleció. Nos dejó el ejemplo de su magisterio, de su incansable inquietud por
conocer, de su infatigable vocación por enseñar. Y una obra vastísima, entre cu-
yos títulos convendría retener algunos de los siguientes: Los krausistas argenti-
nos (1969, 2006); Teoría y crítica del pensamiento latinoamericano (1981, 2009);
El humanismo ecuatoriano de la segunda mitad del siglo XVIII (1984); Historia de
las ideas, Teoría del discurso y Pensamiento latinoamericano (1993); Rostro y fi-
losofía de América Latina (1993, 2011); El pensamiento latinoamericano y su
aventura (1994, 2008); Mendoza en sus letras y sus ideas, (1996, 2005, 2009);
Caminos de la filosofía latinoamericana (2001); Ética del poder y moralidad de la
protesta (2002).
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